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Abuelita
Abuelita es muy vieja, tiene muchas arrugas y el pelo completamente 
blanco, pero sus ojos brillan como estrellas, sólo que mucho más 
hermosos, pues su expresión es dulce, y da gusto mirarlos. También sabe 
cuentos maravillosos y tiene un vestido de flores grandes, grandes, de una 
seda tan tupida que cruje cuando anda. Abuelita sabe muchas, 
muchísimas cosas, pues vivía ya mucho antes que papá y mamá, esto 
nadie lo duda. Tiene un libro de cánticos con recias cantoneras de plata; lo 
lee con gran frecuencia. En medio del libro hay una rosa, comprimida y 
seca, y, sin embargo, la mira con una sonrisa de arrobamiento, y le 
asoman lágrimas a los ojos. ¿Por qué abuelita mirará así la marchita rosa 
de su devocionario? ¿No lo sabes? Cada vez que las lágrimas de la 
abuelita caen sobre la flor, los colores cobran vida, la rosa se hincha y toda 
la sala se impregna de su aroma; se esfuman las paredes cual si fuesen 
pura niebla, y en derredor se levanta el bosque, espléndido y verde, con 
los rayos del sol filtrándose entre el follaje, y abuelita vuelve a ser joven, 
una bella muchacha de rubias trenzas y redondas mejillas coloradas, 
elegante y graciosa; no hay rosa más lozana, pero sus ojos, sus ojos 
dulces y cuajados de dicha, siguen siendo los ojos de abuelita.

Sentado junto a ella hay un hombre, joven, vigoroso, apuesto. Huele la 
rosa y ella sonríe — ¡pero ya no es la sonrisa de abuelita! — sí, y vuelve a 
sonreír. Ahora se ha marchado él, y por la mente de ella desfilan muchos 
pensamientos y muchas figuras; el hombre gallardo ya no está, la rosa 
yace en el libro de cánticos, y... abuelita vuelve a ser la anciana que 
contempla la rosa marchita guardada en el libro.

Ahora abuelita se ha muerto. Sentada en su silla de brazos, estaba 
contando una larga y maravillosa historia.

—Se ha terminado —dijo— y yo estoy muy cansada; dejadme echar un 
sueñito.

Se recostó respirando suavemente, y quedó dormida; pero el silencio se 
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volvía más y más profundo, y en su rostro se reflejaban la felicidad y la 
paz; se habría dicho que lo bañaba el sol... y entonces dijeron que estaba 
muerta.

La pusieron en el negro ataúd, envuelta en lienzos blancos. ¡Estaba tan 
hermosa, a pesar de tener cerrados los ojos! Pero todas las arrugas 
habían desaparecido, y en su boca se dibujaba una sonrisa. El cabello era 
blanco como plata y venerable, y no daba miedo mirar a la muerta. Era 
siempre la abuelita, tan buena y tan querida. Colocaron el libro de cánticos 
bajo su cabeza, pues ella lo había pedido así, con la rosa entre las 
páginas. Y así enterraron a abuelita.

En la sepultura, junto a la pared del cementerio, plantaron un rosal que 
floreció espléndidamente, y los ruiseñores acudían a cantar allí, y desde la 
iglesia el órgano desgranaba las bellas canciones que estaban escritas en 
el libro colocado bajo la cabeza de la difunta. La luna enviaba sus rayos a 
la tumba, pero la muerta no estaba allí; los niños podían ir por la noche sin 
temor a coger una rosa de la tapia del cementerio. Los muertos saben 
mucho más de cuanto sabemos todos los vivos; saben el miedo, el miedo 
horrible que nos causarían si volviesen. Pero son mejores que todos 
nosotros, y por eso no vuelven. Hay tierra sobre el féretro, y tierra dentro 
de él. El libro de cánticos, con todas sus hojas, es polvo, y la rosa, con 
todos sus recuerdos, se ha convertido en polvo también. Pero encima 
siguen floreciendo nuevas rosas y cantando los ruiseñores, y enviando el 
órgano sus melodías. Y uno piensa muy a menudo en la abuelita, y la ve 
con sus ojos dulces, eternamente jóvenes. Los ojos no mueren nunca. Los 
nuestros verán a abuelita, joven y hermosa como antaño, cuando besó por 
vez primera la rosa, roja y lozana, que yace ahora en la tumba convertida 
en polvo.
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Hans Christian Andersen

Hans Christian Andersen (Odense, 2 de abril de 1805 - Copenhague, 4 de 
agosto de 1875) fue un escritor y poeta danés, famoso por sus cuentos 
para niños, entre ellos El patito feo, La sirenita y La reina de las nieves. 
Estas tres obras de Andersen han sido adaptadas a la gran pantalla por 
Disney.

Nació el 2 de abril de 1805 en Odense, Dinamarca. Su familia era tan 
pobre que en ocasiones tuvo que dormir bajo un puente y mendigar. Fue 
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hijo de un zapatero de 22 años, instruido pero enfermizo, y de una 
lavandera de confesión protestante. Andersen dedicó a su madre el cuento 
La pequeña cerillera, por su extrema pobreza, así como No sirve para 
nada, en razón de su alcoholismo.

Desde muy temprana edad, Hans Christian mostró una gran imaginación 
que fue alentada por la indulgencia de sus padres. En 1816 murió su padre 
y Andersen dejó de asistir a la escuela; se dedicó a leer todas las obras 
que podía conseguir, entre ellas las de Ludwig Holberg y William 
Shakespeare.

de 1827 Hans Christian logró la publicación de su poema «El niño 
moribundo» en la revista literaria Kjøbenhavns flyvende Post, la más 
prestigiosa del momento; apareció en las versiones danesa y alemana de 
la revista.

Andersen fue un viajero empedernido («viajar es vivir», decía). Tras sus 
viajes escribía sus impresiones en los periódicos. De sus idas y venidas 
también sacó temas para sus escritos.

Exitosa fue también su primera obra de teatro, El amor en la torre de San 
Nicolás, publicada el año de 1839.

Para 1831 había publicado el poemario Fantasías y esbozos y realizado 
un viaje a Berlín, cuya crónica apareció con el título Siluetas. En 1833, 
recibió del rey una pequeña beca de viaje e hizo el primero de sus largos 
viajes por Europa.

En 1834 llegó a Roma. Fue Italia la que inspiró su primera novela, El 
improvisador, publicada en 1835, con bastante éxito. En este mismo año 
aparecieron también las dos primeras ediciones de Historias de aventuras 
para niños, seguidas de varias novelas de historias cortas. Antes había 
publicado un libreto para ópera, La novia de Lammermoor, y un libro de 
poemas titulado Los doce meses del año.

El valor de estas obras en principio no fue muy apreciado; en 
consecuencia, tuvieron poco éxito de ventas. No obstante, en 1838 Hans 
Christian Andersen ya era un escritor establecido. La fama de sus cuentos 
de hadas fue creciendo. Comenzó a escribir una segunda serie en 1838 y 
una tercera en 1843, que apareció publicada con el título Cuentos nuevos. 
Entre sus más famosos cuentos se encuentran «El patito feo», «El traje 
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nuevo del emperador», «La reina de las nieves», «Las zapatillas rojas», 
«El soldadito de plomo», «El ruiseñor», «La sirenita», «Pulgarcita», «La 
pequeña cerillera», «El alforfón», «El cofre volador», «El yesquero», «El 
ave Fénix», «La sombra», «La princesa y el guisante» entre otros. Han 
sido traducidos a más de 80 idiomas y adaptados a obras de teatro, 
ballets, películas, dibujos animados, juegos en CD y obras de escultura y 
pintura.

El más largo de los viajes de Andersen, entre 1840 y 1841, fue a través de 
Alemania (donde hizo su primer viaje en tren), Italia, Malta y Grecia a 
Constantinopla. El viaje de vuelta lo llevó hasta el Mar Negro y el Danubio. 
El libro El bazar de un poeta (1842), donde narró su experiencia, es 
considerado por muchos su mejor libro de viajes.

Andersen se convirtió en un personaje conocido en gran parte de Europa, 
a pesar de que en Dinamarca no se le reconocía del todo como escritor. 
Sus obras, para ese tiempo, ya se habían traducido al francés, al inglés y 
al alemán. En junio de 1847 visitó Inglaterra por primera vez, viaje que 
resultó todo un éxito. Charles Dickens lo acompañó en su partida.

Después de esto, Andersen continuó con sus publicaciones, aspirando a 
convertirse en novelista y dramaturgo, lo que no consiguió. De hecho, 
Andersen no tenía demasiado interés en sus cuentos de hadas, a pesar de 
que será justamente por ellos por los que es valorado hoy en día. Aun así, 
continuó escribiéndolos y en 1847 y 1848 aparecieron dos nuevos 
volúmenes. Tras un largo silencio, Andersen publicó en 1857 otra novela, 
Ser o no ser. En 1863, después de otro viaje, publicó un nuevo libro de 
viaje, en España, país donde le impresionaron especialmente las ciudades 
de Málaga (donde tiene erigida una estatua en su honor), Granada, 
Alicante y Toledo.

Una costumbre que Andersen mantuvo por muchos años, a partir de 1858, 
era narrar de su propia voz los cuentos que le volvieron famoso.

(Información extraída de la Wikipedia)
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